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por Selser, G r e g o r i o 
Semanas antes de que se iniciaran en 

Argent ina las l lamadas "vacaciones de in-
vierno", los observadores de la realidad eco-
nómica uruguaya predecían q u e la descon-
trolada inflación del país vecino se traslada-
ría a su suelo y que duran te 15 días sus casas 
de comercio serían poco menos que desvali-
jadas por una descontrolada masa de turis-
tas. 

Sobre la base de lo que había ocurrido 
duran te la temporada veraniega finalizada 
en marzo, cuando el tur ismo argent ino vol-
cado sobre las playas de Montevideo y Punta 
del Este produjo una demanda adicional del 
40 por ciento en las mercancías y un efecto 
adicional de encarecer los precios casi un 8 
por ciento, los analistas predecían que los 
" s a f a n " de ropas en los propicios costos de 
caza montevideanos atraerían flujos inusita-
dos de "porteños". Los únicos con ten tos por 
las perspectivas de la ola compradora eran 
los comerciantes , que cont rar iamente a lo 
ocurrido en los últimos años, realizaron en 
mayo y junio pedidos masivos de mercade-
rías. 

DESESTABILIZ ACION DEL MERCADO 

Un analista observó, a principios de junio, 
que la fácil desestabil ización del mercado 
u ruguayo por una súbita demanda se expli-
caba por la pequeñez de la plaza y por las 
bar reras arancelarias que impiden compen-
sar aquel desabastecimiento. Por otra parte, 
en mayo se elevaron las tarifas de los servi-
cios de electricidad, teléfonos, combustibles, 
gas y agua corriente, al t iempo que el COSE-
NA (Consejo de Seguridad Nacional) autori-
zaba un aumento salarial del 9 por ciento, 
est imado irrisorio desde antes de su anuncio, 
habida cuenta de que las predicciones sobre 
la espiral inflacionista para 1979 ya estaban 
superando el tope prometido del 46.1 por 
ciento registrado en 1978. 

D e manera que en el curso de pocas 
semanas, las t iendas vacías de ropas, por 
ausencia de compradores locales, se colma-
ron en espera de ¡a invasión. Esta se produjo, 
en efecto. La Nación de Buenos Aires, en 
editorial que jumbroso de protesta ("De nue-
vo, vacaciones"), consiguió que " fuen tes ofi-
c i a o s uruguayas haf l?eñalado, ad^rn |$ , que 
los 3Ó niil o m á s tur is tas argent inos y sus 

fuer tes compras ocasionaron repuntes infla-
cionarios que seguramente tienen perjudi-
ciales consecuencias no compensadas por los 
saldos positivos de tan repent ina y ocasional 
reactivación comercial". 

A UN PROMEDIO DE 
MIL DOLARES POR PERSONA 

i 

El editorial del matut ino conservador ob-
servaba que las vacaciones de invierno, "an-
taño reservadas a los escolares, parecen 
extenderse cada vez más a los adultos", un 
"singular fenómeno social" registrado a sólo 
3 meses del periodo de Semana Santa , lo que 
conceptuaba tan negat ivo como chocante , si 
se tenía en cuenta ' l a orientación que se dio 
al es fuerzo nacional al reducirse a fechas 
muy limitadas los feriados del a lmanaque" . 

La Nación no reprochaba sólo a los que 
viajaron a Uruguay, sino al 2 por ciento de la 
población argent ina que, en suma, fueron 
quienes pudieron permitirse aprovechar las 
vacaciones via jando a zonas del interior. 
Esos desplazamientos, comentó, no eran un 
test imonio de prosperidad del país, sino ex-
presión minoritaria de una conducta social, 
que "contradice principios tan elementales 
c o m o los del t rabajo, la austeridad y la 
disciplina". 

Desde el o t ro lado del Río de la Plata, el 
ministro de Economía y Finanzas, Valentían 
Arizmendi, se quejó también, pero alegando 
otras causas. Alegó que Uruguay "no puede 
ser proveedor de Argentina y no tiene por 
qué es tar complaciendo la demanda agrega-
da que genera la corr iente turíst ica que 
v i r t u ^ m e n t e arrasa con las existencias de 
los comercios de Montevideo y otras locali-
dades del país. Anunció, por ende, que su 
gobierno estudiaba ya medidas para neutra-
lizar la presión inflacionaria —no la prohibi-
ción del tur ismo argentino—, en t re ellas la 
de crear una "ofer ta agregada" compensato-
ria, mediante facilidades a la importación de 
bienes. En términos de tecnócrata , sugería 
la supresión de barreras arancelarias para la 
producción local en ciertos rubros de impor-
tación, pero de n ingún modo desalentar el 
tur ismo argentino, ya que —y esto no lo dijo 
Arizmendi cifras extraoficiales indicaban 
que cada visitante gas taba el equivalente de 
mildólares . (?£ ' ; • • 

SOLO MINORIAS APROVECHAN: 

En julio es invierno en el C o n ? S u r , y es^e 
' a ñ o la t empera tu ra promedio en la región 

rioplatense. bordeó el ba jo cero. Ningún 
turista, y m u c h o menos sus hi jos en eds& 
escolar, viajaron para bañarse en las agQJB 
de P u n t a del Este y Montevideo, y tampo<É> 
para recrearse en las contadas r e l i q u i a » ^ 
Colonia. Su periplo tuvo motivación econó-
mica: según fuentes uruguayas, la sobreva-
luación de ta divisa argent ina de termina q u e 
las mercaderías locales, especialmenffc ropas, 
ves t imenta en general y calzado, resul ten 
según est imación del periódico uruguayo El 
País, entre un 20 a un 30 por ciento másbaratos 
que en Argentina/La Opinión de Buenos AireS, 
corrigiendo ese dato, sostiene q u e la diferen-
cia es del 50 por ciento, razón por la cuaÉieor 
tur is tas desvalijan las zapaterías y t iendas. 

Ot ro da to significativo es el»de la comida. 
La carne, que otrora era, como en Argentina, 
de consumo diario en Uruguay, hoy se vende 
en cuotas , como los automóviles. La mayoría 
de la población se a l imenta con f í deo |vy 
arroz. Pues bien, según cálculos de los peító-
dicos uruguayos duran te el auge turístico del 
mes de julio, una familia argent ina, integra-
da por 4 personas, podía permitirse^ comer 
carne en res tauran tes de Montevideo con ufl 
gas to total de un millón de pesos, viejos 
argent inos (unos 8 dólares y medio), eroga-
ción fue ra del alcance de un g rupo familiar1 

uruguayo similar. r" 
Desde hace meses circula en Argentina 

una reflexión-chiste que refleja la paradojal 
circulación del turismo: 1) El a rgen t ino que 
t iene algo de dinero, pasa sus vacaciones en 
Punta del Este, Río de Jane i ro Valparaíso; 
2) el que tiene bas tan te dinero, vacaciona en 
Miami, París o Sudáfr ica; 3) pero el que t iene 
mucho, muchís imo dinero, vacaciona e^ él 
balneario bonaerense de Mar del Plata o en 
las sierras de Córdoba. 

El gasto turíst ico de un sec to r de te 
población argent ina permite v ia jar al exte-
rior y recuperar el costo de pasa jes y es tadía 
so lamente con lo que se pueda c o m p r a r , y 
t rae r de vuelta al país, donde los controles 
aduanales no son demasiado exigentes, ni 
siquiera para productos electrodomésticos, 
televispres y pielssy.Son las delicia* de la 
economía libre; de mercado. jj 


